
i l 

A&oXXVl ' tJMUi4C\.'irfcl.V-:/ ¡ 

jn j7 . ;o los> cíe s n s o i ' l o l ó í » . 

L.A N O G f l E . 

pARTAGElíA.~Un mes, 2 pesetas; tres mesfis, tí id.—PROVlNfílAR, t.ri>s üiftw?»,' 
''aOki.—.EXTRANJERO, f e s meses, U'LÓ ¡a. 

''« snacrición empegará á contarse (iesíio 1." y 16 flu cada me». 
Corrosponaal «n f'aris para anuncios y reciamos, Mr. A. Lorxtte, M HiA rtt» Htáti-
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REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

SANKAMIENTO DK ¡LA POBLACIÓN 

•EtHre lc)d«s las mejoras que se de-
Í'>ii sentir en e.stii ciudid, ni aún el 
•'basteciíuieirto de ;iga;is potabU-s, 
-Uerece á luieslio eniuiidtíf ¡iiás pi.-
t"i'tínci;i, qut' l;i d . 'do tu ia de coiidi 
*''iuues de .salubiidatl, saneaudí» los 
locos de iüfeociúu que la ciicuudaii 
Por esto ríos [Mopoiu^mos traiar esia 
t^iiestióii con lodo el detenimiento 
4Uesu Irascotideutal icriportaiicia me 
'ece. 

La higiene pública, á cuyo esludio 
pertenece el sane.'.míenlo de las pu-
Ijlacione?, es de laa evidente impor-
''«Úlcia, que aún las personas de m''-
fios ilustración comprenden sin es-
'üeizo^ que es la palanca niá.s robus 
'i» de la civi!izaci<hi y su tiascendi-n-
'•id lal, que s e o en ella csliilia la 
i'ienandauz 1 y engrandrciniii nto de 
la sociedad, siendo uecesai iaincnte 
í'omo uno de .-̂ u mas pr̂  ciados i le i 
les, pon.;!se íi cu!)ii"rlo de tanl; s y 
Un Val iadas causas, como m leüiilo 
y constante puji'alo conspiran con 
Ira la vida, 

penlro de una verdad tan indiscu
tible no es de extrañar que digamos 
que lodo el Municipio, sea el que fue 
ití, que se fije exclusivamente en al 
libertad y felicidad del pueblo cuyos 
deslinos i ige, debe procuiar sobre 
lodo higicivzarlr, do osle modo al 
propio tiempo que «e con(]uislaiá el 
itpiauso de los dcín is países civiiza-
dos, lendrá con liimeza ase^^urada la 
coníiaiiza de sus aiiministrados, li
brándoles de teriibles hecatombes, 
tjue, como la que invade á Caí tageua 
V su Campo con U; endemia pa iidica, 
dejan sembrada la paliia de lulo y 
lagrimas desarrollando una genera
ción enclenque y enfermiza. 

Esta necesidad imperiosa la han 
reconocido y le han dado su prefe
rencia todos los pueblos antiguos y 
modernos, así vemos que la policía 
de líis poblaciones ha estado siem
pre confiada á los ediles; recordamos 
á Yitrubio eso ibiendo sobre los rno-
do^4^ dar sojidez y salubridad a l a s 
habUacJoties; h loa Enap©ri#®res Ju^ 
lio César y César Augusto, eiíipeña-
d^s, con más celo que fortuna en la 
desecación de las lagunas poniinas; y 
^n tiempos posleiiores á los Sumos 
Pontífices Sixto V. y Pió VI ha cien-
<io esfuerzos sobrehumanos para se
p a r a r de Roma este foco de insalu* 
i>ridad y de muerte. 

Pero ya que esta digresióa,^Mstó
nica aun 4enlro de nuestr(».j#0jeto, 
J'Os llevaiia demasiado Jejos sin pro
bar iftás qi^¿,el, deber y J a necesidad 
ube lüs pueblos tienen de inirsir .1» 
Salubridad pública cowo el asunto 
Blas Capital de sus ifilereses, pasa-
m o s ' i ocuparíioside 'as causas de in-
StttubrWád deCarlagena y los medios 
gue en nuiestraopinióo existen para 
ganearla. 

E! principal y más importante fo* 
co dü ins.*lttbiidad qiiellXis'.e en Gara
ta ge na rodeando 4as*ai^|t«ñs fks^ ía 
parte N. de la población, «4 el-pu«t*¥ 
no peí maneóle llamado Armajal-pn-^ 
ra cuya desecación y saneaftirenlo 
tanto se h.i proyeclydo y labiado 
h isla ahoiii iiiuiilniente. 

El Ayuntamiento d i4879 pidió' un 
iof jrme á lu As'OciaCffttimédico far-
inai'.euiica de esla ciudad 'sobre las 
Causas quH contribuyen «ét desárro 
lio de timbres mlermilenles y íftedios 
que pudier.in adoptarse pata esvitar-
lus y en su consecueiiciaemiliódicha 
cieniifica corporación el luminoso 
informe que con el mayor/gusto 
iratiscribimo- ácon'inuición. ' * 

ExcMo. SR 

La conUitución medie» que más 
(On'í'.iüti'mento reina en est.t ciu
dad y sus intnt'diaciones, es el palu 
disino en sus inanifi'Slaciones m.ís 
valiólas, unas LJIU iles, otras apa-
ivnumcnle inflamalori s, algunas 
tongesiivas, de forma larvada,;ot,r.,is 
preseiilándose algunas veoes con 
una peMuibaí ii'm tan profuiuia de 
lus funciuuea más importaikles del 
org^ni^mo, que es incompatible con 
U vida, cons iluyendo las calentu
ras perniciosas. Todas ellas tienen 
de común, el cará^iter típico que es el 
palognómonico y ts-ncial de la «n-
feruedatl; y aun cuaiulo por sus 
m.ai'fesiuciones pr>;senitn un cua
dro sinioaiálLo completamente dis-
linlo, reconocen una misma causa; 
la absorción de miasmas palúdicos, 
por lo que esliai incluidas en la 
cu-Sd de enferinedadtS específicas y 
en el ótden de ius miasmáticas. 

Estos miasmas palúdicos se for
man y desprenden piincipalmente 
en los terrenos büjos, poco venlila-
dos ó encajados entre cordilleras que 
retienen aguas casi constantetóen-
te y en las cuales existen sustancias 
orgánicas que por i<a humedud el 
calor y el tiempo suficiente entran 
en dtíscompo-iición desprendiéndo
se t íluviüs que se estienden á más ó 
méuüs disuucia según ios vientos 
reiuanies en la localidad. 

S •nt^'bs estos prclim^ítuires hemos 
de venir en conocimiento de las cau
sas más probables de la enfermedad 
que desde hace algunos años viene 
reinando de una manera verdadera
mente endémica en esta población y 
sus inmediaciones. 

D E L CENTINELA. 

{Se continuará.) 

€y<nni i p l o i i * í !-i. 

El pago será siempre aáel^ntailo y én métá'.leo ó Letras ¡de fáril .cobro.— Li». tl<'-
dac(|ióo noi responda de, los aiuiooios, remitidos y couumicaiclo.s^coinepvu el <lj||«<;li» • 
dé lío púbticar roque ^íeoibe, sî lvo eí ou.o do oblignaion téifiür*'—Ho «« liíurtw-

' • * - UDMIíriSTRilíertÉ, MAYOR,:»; : 'I 

ECOS DE MADRID. 

11 de Junio de 1886. 
Digo de Junio, pero debia decir de 

Enero. Mentira parece que.el tiempo 
que lodo lo domina, se deje dominar 
por sus veleidades hasta el punto de 
abandonar su ré^posado aspecto, su 
lento andar y Su barba venerable, 

J zúelo, loco ó casquivano^ ó GOtno 11 n 
• diputado de cualquiei mayoría que 

afirma ó niega sin ton pi 3C>n, Porque 
l;i verdad es, que aquí no sábenos en 
que estación del año vivimos. El Al-
íiíaiiaque dice que en Prithavera, 
pero el almanaque se asemeja á la 
Gaceta. Hay mañ.mas en las que Ma
drid ptirece un barrio de la Siberia. 
Poco después cambia la temperatura 
y la capa o el gabán que hemos saca
do por precaución, pesan y nos hacen 
sudar el qui'o. El Sol nos achicharra 
en las calles anchas; en fas estrechas 
nos coje el aire como ano de esos 
amigos que nos acechan para darnos 
sablazos y nos hiela los huesos. Por la 
larde 6 aguaceros ó vendavales ó tor
mentas. Hay que empczir á pensar 
en el fatal presagio de ¡a conjunción 
de las dos fiestas. ¿Será, vei'dad que 
el 24 del aciq i^, Corpus Christi y dia 
de San Juan Bautista, se acabará el 
mundq? 

E' estado almp^féiico denota una 
gran perturbaciáp,jpsio,yo creo que 
llegaremos al 25,y,auri pasaremos; 
poique de uo ser así,^pl;gobierno que 
djebe tíStár bien eat^iai ío^üa trabiia 
echado á la ptaf̂ a el empr^ l i to de 
Cuba, ni el ministro de Hacienda ha
bría confeccionado los piesupuestos 
Con superabil. 

Qut: algo pasa en el mundo side-
ra ., e.slá tuera dedada. ¡Que nosotros 
los h..hilantes del. planeta más bu-
tnilde de todos, sufi irnos las conse
cuencias, también es cierto! Que no 
debemos hacer caso del almanaque, 
ni quitarnos el sayo el 40 de jVl «yo, 
medida es provechosa que la pruden
cia aconseja, y si después de todo es
to ücuire un cataclismo, como lodos 
quedaremos iguales... no habrá des-
gracidS que lamentar. 

pero ocurren qosas, que bien pue
den atribuirse al estado del tiempo. 

La otra noche llegó un carruaje á 
la puerta da un convanto. Se apea
ron dos caballeros y obligaron á ba
jar del Vehículo á una señora.-—Los 
que presenciaron este misterioso es
pectáculo, dicen que la señora debía 
Ser una joven, que se negib i á obe
decerá lo- cabíilleros y que por últi
mo, á pesar de sus ruegos, de sus 
sollozos y de sus gritos, lograron que 
entrara en el convento.—La puerta se 
cenó, los caballeros salieron, mon
taron al coche y todo quedó en si
lencio. 

Anoche á las tres y media de la ma
drugada había algunos grupos en la 
calle Mayor cerca del Góbiernócivil 
y de la Gapiíanía general y contaban 
y comentaban sucesos acaecidos por 
la tarde al final de una gira cam
pestre. 

¡Qué cosas referíanl Y no es íjue 
yo las oyeía, tengo póf cosluiüibré' no 

B setenta años rubó 

t rasnochar , pero los per'iódícpé infli-
can hoy algo y los tfasik>Ma(ao)?es' 
cuentan pormenores eh éslremo inte
resa n.les. 

Como todo esto pasaba de noch»;» 
no se ha hecho la luz sobre el asun
to; iiero se hará y entonces los lee*' 
lores no se quedarán á oscuras. 

Un hombre fué sorprendido antes 
de anoche en la demoledora ocupa-
lión de romper faioles del alum
brado púbioo en fas afueías de ' Ma
drid. 

Detenido este enemigo de la luz 
refirió que no rompía por róniper, 
ni cometía aquellos a l t a d o s por' 
jamor al oscurantíim^.' Se ganaba la 
vida como otro cualquiera. 

—Por cada farol que rompo, me 
dan una peseta, declaró. Pero todo 
lo mas que perijfti^en romper es 5— 
añadió suspjrfitido. 

¡Vayan ustede^^ saber quien pue
de tener iiitej '^«n que se ¿jetecioren 
las farok^^^^/; ;,,^ ;̂  

ü 11̂1 i 
uni,Lpjón|.., 

— 4 USB *dad es'jiecea^rio un ali-
nvfñlj?jj^.»o y nuiíitivo! dijo á los 
^Uttf^i^.que la detuvieron. 

^ ^ i P 9 ' ' cierto, pero esos alimen-
i;an. 

-Cî fp>Üo se tiene dinero! copies» 
ti., con gravedad. 

-QH^rdi . i . . 
—Que hay prenda? 
— Ese joven me ha dado un beso 

coiitrfl.jni,Voluntad. 
--NqjPüde contenerme. 
—Siyjyi^^pues á ¡a prevención. 
En eftclutíl j^ven atrevido ha p i-

sado 24 b ^ a s Ueleiiido contra su vo-
luiilad. 

— S i le llegan k procesar, decía 
uno de foaguuráias, tiene en su favor 
una, cirGunstancia atenuante. La chi
ca era muy guopn. 

Harto lo saben ellos que se pasan 
las horas en las esquinas adniirun-
do el bello sexo b.ijo la fuima de 
niñeras, eocinetas y amjs de ctia. 

üu joven de buena lamiiia, ena
morado de una doncella francesa, se 
ha escapado de su casa para seguir 
á su adorada. 

En otros lietnpós el enamorado 
galán solo habría pensado en su 
»mor y »e h '^ria ido sin equipaj i. 
En el «ctiUAl inppaento hislóiico, se 
h i Uev#dQ ua* caplidad de dinero 
quttsb» Sl^lraido al autor de sus 
dias. 

Noticias de un periódico: 

«Euel sótano ja , "̂ »'* "^^^'^'^ llA&S' 
camoteado á..íMK<í«balle.i o un reloj de 

oro.* 
ií^2vi«'b^rla!l en el sótano M, \% 


